
 

 
  

   

 

Nota de Prensa  
 

Celso Amorim dice que el gobierno brasileño quiere volver a 
unir América del Sur 

 

 

Para el asesor especial del Presidente de la República, la región está 
desorganizada. Pero, en su opinión, la unión entre los países garantizará la 
supervivencia frente a otros bloques. 

 

Río de Janeiro, 23 jul 24 - Brasil trabaja para fortalecer la integración de los 
países sudamericanos en un bloque, pero esto es un desafío para el gobierno, 
según el jefe de la Asesoría Especial del Presidente de la República, Celso 
Amorim. En una charla en Estados del Futuro, evento paralelo del G20, el 
diplomático dijo que nunca había visto, desde la redemocratización, “una 
América del Sur tan desorganizada, tan sin mirarse”, en referencia a los 
países que la integran el bloque. 



 

 
  

   

 

"Estamos intentando romper un poco esta situación, pero no es fácil, no es 
sencillo", afirmó Amorim, para quien la unidad local es un medio para garantizar 
la supervivencia, en una configuración en la que Estados Unidos, la Unión 
Europea, China y, en algunos años, la India es “bloques en sí mismos”. 

“Sigo mirando a Brasil, que es un país muy grande y muy respetado. Pero Brasil 
no es un bloque. Este es el mayor desafío que veo en el corto y mediano plazo 
en política exterior”, afirmó el asesor especial, durante el panel ‘Nueva 
Gobernanza Global: la voz del Sur’. 

A pesar de las dificultades, Amorim demostró optimismo con los avances en la 
representación de los países en desarrollo en grupos, hasta hace poco, formados 
exclusivamente por las grandes potencias del norte global. Este es el caso del 
G20, surgido del G7+, que agrupaba únicamente a los ocho países más 
industrializados. 

Como ejemplo de los cambios, citó la presencia del presidente del Banco 
Mundial, Ajay Banga, en la reunión del G20, este miércoles 24, y el apoyo 
que dio a la Alianza Global Contra el Hambre y la Pobreza, anunciada por 
el presidente Luiz Inácio Lula da Silva. De hecho, el lanzamiento tendrá 
lugar en noviembre, durante la cumbre del G20. 

Según Amorim, la presencia del presidente del Banco Mundial, que también 
presidió la multinacional norteamericana Mastercard, demuestra cierta 
transformación en la configuración geopolítica. “Esto inspira optimismo. Si el 
G20 fuera un poco menos europeo y un poco más africano, y tuviera una 
representación adecuada de los países pequeños, sería un foro 
razonablemente cercano a cómo debería ser el mundo hoy, cómo debería 
ser la gobernanza”, afirmó. 

Pese a los avances, Amorim también afirma que, para que haya "gobernanza en 
sí misma", además de estar más representados en las instituciones globales, los 
países del Sur deben tener una influencia efectiva en las decisiones. 

La ex presidenta de Chile y ex Alta Comisionada de las Naciones Unidas para 
los Derechos Humanos, Michelle Bachelet, también presente en el evento, 
destacó que Brasil juega un papel fundamental en las relaciones multilaterales, 
porque el presidente Lula siempre ha sido un defensor de la cooperación 
internacional, especialmente entre países. en el hemisferio sur. 

“Que en el congreso (G20) de septiembre se piense en un pacto para el 
futuro, en un nuevo orden global de gobernanza, que se centre en la 
necesidad de que las estructuras internacionales sean representativas de 
lo que es el mundo hoy”, defendió Bachelet. 



 

 
  

   

 

Estados del Futuro está promovido por los Ministerios de Gestión e Innovación 
de los Servicios Públicos (MGI), Asuntos Exteriores (MRE), Desarrollo, Industria, 
Comercio y Servicios (MDIC), el Banco Nacional de Desarrollo Económico y 
Social (BNDES) y el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD). Está organizado por Maranta y la Organización de Estados 
Iberoamericanos para la Educación, la Ciencia y la Cultura de Brasil (OEI). 
Estados del Futuro cuenta con el apoyo de Open Society Foundations y 
República.org. 

 


